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				CAPÍTULO 1
				Un caluroso
 día de verano
			

			—¿SABÉIS QUE ESTA ES LA CUARTA SEMANA DE LAS VACACIONES de verano, la cuarta semana, fijaos, y aún no hemos oído hablar de ningún misterio? —exclamó Pip.

			—Ni siquiera lo hemos olfateado —admitió Fatty—. Caramba, cómo calienta el sol. Buster, no jadees tan fuerte, que todavía me das más calor.

			Buster se arrastró lentamente hasta una pequeña sombra, donde se tendió con pesadez. Continuaba jadeando con la lengua fuera.

			Bets se acercó a él y lo acarició.

			—¡Pobrecito Buster! Debe de ser terrible tener que llevar abrigo con este tiempo. ¡Y un abrigo que no puede desabrocharse!

			—No le digas eso a Buster —replicó Fatty—. Estaría horrible si lo hiciera.

			—¡Ay, hace demasiado calor para reír! —exclamó Daisy al imaginar a Buster desabrochándose el abrigo.

			—¡Aquí estamos Los cinco detectives y el perro sin nada que descubrir y nada que averiguar, y con ocho semanas por delante! Fatty, estamos desperdiciando las vacaciones. De todas maneras, me parece que si hubiera un misterio, yo tendría demasiado calor para pensar en pistas, sospechosos y demás —dijo Larry.

			Los cinco niños estaban tumbados en la hierba bañada por el sol. Todos llevaban la menor ropa posible, pero incluso estaban sofocados. Ninguno podía soportar la proximidad del pobre Buster más de dos segundos, porque todo él irradiaba calor.

			—¿A quién le toca ir a buscar la limonada? —preguntó Larry.

			—Sabes muy bien que te toca a ti —respondió Daisy—. Siempre preguntas lo mismo con la esperanza de que alguien vaya a buscarla aunque no le toque. Ve tú, perezoso.

			Larry no se movió, y Fatty lo empujó con el pie.

			—Ve —le dijo—. Todos tenemos sed. Levántate y ve a por la limonada.

			Una voz llegó hasta el jardín.

			—¡Bets! ¿Llevas puesta la gorra? ¿Y Pip?

			Bets se apresuró a responder:

			—Sí, mamá. La llevo puesta.

			Pip la miraba con el ceño fruncido para advertirle que no dijera nada de él, pues, como de costumbre, había olvidado ponérsela, pero su madre no se dejaba engañar.

			—¿Y Pip? Pip, ven a buscar tu gorra. ¿Quieres volver a coger una insolación?

			—¡Maldita sea! —exclamó Pip levantándose.

			Inmediatamente Larry le dijo a su amigo lo que todos sabían que le diría:

			—De paso, cuando vuelvas puedes traer la limonada.

			—Tienes un arte especial para no ir cuando te toca a ti —gruñó Pip mientras se alejaba—. Si se me hubiera ocurrido antes, te habría dicho que me trajeras tú la gorra al ir a por la limonada. Está bien, mamá, ¡ya voy!

			La limonada helada los reanimó a todos en seguida. En primer lugar, porque tuvieron que sentarse, lo cual les ayudó a despejarse, y en segundo lugar, porque Pip les dio una excelente noticia.

			—Escuchad, ¿sabéis qué acaba de decirme mamá? —preguntó entusiasmado—. ¡El inspector Jenks va a venir esta noche a Peterswood!

			—¿En serio? —dijeron todos a la vez, sorprendidos.

			El inspector Jenks era un buen amigo suyo, y admiraba mucho a Los cinco detectives por los numerosos misterios que habían resuelto.

			—¿Y a qué viene? —quiso saber Fatty—. Oye, no habrá algún misterio por aquí, ¿verdad?

			—No, no es eso —contestó Pip—. Parece ser que su ahijada va a participar en el concurso hípico que se celebra en Petter’s Field, y él ha prometido venir a verla.

			—¡Oh, qué pena! —exclamó Daisy—. Pensaba que a lo mejor iba tras la pista de algún caso emocionante.

			—¿Qué os parece si vamos a saludarle? —propuso Fatty, y todos estuvieron de acuerdo.

			Todos querían al corpulento inspector de rostro simpático, ojos astutos y brillantes y trato sencillo. A Bets le caía especialmente bien, y lo consideraba la persona más inteligente después de Fatty.

			Comenzaron a hablar de los misterios que habían resuelto y de cómo el inspector Jenks los había ayudado y animado siempre.

			—¿Os acordáis del collar desaparecido y de lo que tuvimos que hacer para encontrarlo? —preguntó Larry—. ¡Y el misterio de la casa escondida fue increíble!

			—El más emocionante fue el misterio de la casa deshabitada —añadió Pip—. Nunca olvidaré cuando me subí al árbol junto a la enorme casa vacía y ¡al mirar por una ventana vi una de las habitaciones de arriba toda amueblada!

			—Nos hemos divertido bastante —intervino Fatty—. Solo espero que no se haya acabado la diversión. Nunca hemos pasado tanto tiempo de las vacaciones sin un misterio que fuera necesario resolver. Se nos va a oxidar el cerebro.

			—A ti no se te puede oxidar, Fatty —exclamó Bets con admiración—. ¡Con las cosas que se te han ocurrido! ¡Y tus disfraces! No te has disfrazado todavía estas vacaciones. ¿No te habrás cansado ya?

			—¡Qué va! —contestó Fatty—. Lo que ocurre es que hace demasiado calor, y por otra parte el señor Goon no está en el pueblo, y el policía que lo sustituye nunca se sorprende por nada. Me alegraré cuando regrese Goon y oigamos que, como siempre, nos dice: «¡Largaos!». Y el bueno de Buster se alegrará también. Echas de menos sus tobillos, ¿eh, amigo Buster?

			Bets rio.

			—¡La de veces que Buster ha bailado alrededor de los tobillos del señor Goon sin parar de ladrar! La verdad es que Buster es muy malo con él.

			—En eso tienes razón —reconoció Fatty—. Espero que Goon vuelva y así Buster podrá hacer ejercicio corriendo a su alrededor.

			El perro levantó la cabeza al oír su nombre, meneando el rabo. Aún jadeaba, y se aproximó a Fatty.

			—Vete, Buster —le dijo Fatty—. Cuando te acercas nos chamuscamos. En mi vida he visto un perro que dé tanto calor. Deberíamos atarle al cuello un ventilador o algo por el estilo.

			—No hagas bromas —le suplicó Daisy—. Hace demasiado calor para reír. Ni siquiera sé si tendré fuerzas para andar hasta Petter’s Field esta tarde para ver al inspector.

			—Podríamos llevarnos la merienda e invitar al inspector y a su ahijada —sugirió Fatty.

			—¡Buena idea! —exclamó Daisy—. Así podríamos hablar con él. Tal vez tenga alguna novedad, nunca se sabe. Al fin y al cabo, si hay algún caso nuevo, o algún misterio en el aire, es él quien debe saberlo antes que nadie.

			—Se lo preguntaremos —dijo Fatty—. Aparta, Buster. Tu lengua me está goteando en el cuello.

			—Lo que necesitamos para divertirnos un poco es un misterio bien sabroso, y que Goon vuelva a hacerse un lío como siempre, mientras nosotros lo solucionamos todo —comentó Pip.

			—Cualquier día de estos será Goon quien lo resuelva y nosotros los que nos hagamos un lío —replicó Daisy.

			—Oh, no —protestó Bets—. Es imposible que nos hagamos un lío si es Fatty quien se encarga de la investigación.

			Los otros la miraron con cierto fastidio, excepto Fatty, naturalmente, que adoptó un aire de superioridad.

			—No le hagas la pelota a Fatty, por favor —dijo Pip—. Siempre lo estás alabando. Ahora nos contará alguna historia fantástica sobre sus hazañas durante el último curso.

			—Pues la verdad es que me olvidé de explicaros que el pasado trimestre ocurrió algo verdaderamente extraordinario —empezó Fatty—. Y fue lo siguiente…

			—No sé cómo empieza esta historia, pero estoy seguro de cuál es el final —comentó Larry.

			Fatty estaba sorprendido.

			—¿Cómo puedes saber el final si no conoces el principio? —preguntó.

			—Es bien fácil si tiene que ver contigo —repuso Larry—. Estoy seguro de que el final será que tú resolviste ese suceso extraordinario en dos minutos, cogiste al culpable, todo el mundo te aplaudió y sacaste unas notas tan brillantes como siempre. ¡Así de sencillo!

			Fatty se abalanzó sobre Larry y los dos rodaron por la hierba mientras Buster ladraba excitado.

			—Oh, basta —dijo Pip apartándose de su camino—. Hace demasiado calor para hacer eso. Decidamos lo de esta tarde: ¿vamos a llevarnos la merienda o no? Si tenemos que llevarla, iré ahora a decírselo a mi madre. No le gusta que le metamos prisa a última hora.

			Larry y Fatty dejaron de pelearse y se quedaron tendidos boca arriba, jadeando y apartando a Buster.

			—Sí, claro que vamos a llevarnos la merienda —dijo Fatty—. Creí que ya estaba decidido. En la carpa de Petter’s Field darán merienda, pero hará mucho calor dentro. Ya sabéis cómo son las carpas. Nos llevaremos nuestra comida y buscaremos al inspector. Estoy seguro de que le gusta merendar en el campo, como a mí.

			—Además del concurso hípico hay una exhibición canina —dijo Bets—. Podríamos inscribir a Buster, ¿o es demasiado tarde?

			—El único premio para el que tiene posibilidades hoy es el que otorguen al perro más caluroso —contestó Fatty—. Ese lo ganaría de sobra. Buster, apártate, pareces una estufa eléctrica.

			—Será mejor que nos marchemos —dijo Larry levantándose con un gemido—. Se tarda el doble en llegar a casa con este calor. Es como si fuéramos arrastrándonos. ¡Vamos, Daisy, muévete!

			Daisy y Larry bajaron el sendero y tomaron el camino de su casa. Pip y Bets no tuvieron que moverse ¡porque ya estaban en la suya! Fatty cogió su bicicleta y apoyó el pie en el pedal.

			—¡Buster! —gritó—. Ven. Te pondré en la cesta de mi bicicleta. Si vas corriendo hasta casa te convertirás en una mancha de grasa.

			Buster se acercó despacio con la lengua fuera, como hacía siempre. Vio al gato de la cocinera encima de la cerca, pero no se sintió con ánimos para perseguirlo. Daba lo mismo porque el gato también era incapaz de echar a correr.

			Fatty cogió a Buster y lo colocó en la cesta. Buster ya estaba acostumbrado, pues había viajado muchos kilómetros de esta manera con Fatty y los demás.

			—Tendrás que adelgazar un poco, Buster —le dijo Fatty mientras pedaleaba por el sendero—. Pesas demasiado. ¡La próxima vez que veas a Goon no podrás bailar a su alrededor, parecerás un pato!

			En casa de Pip sonó una campanilla.

			—La comida —dijo Pip incorporándose poco a poco—. Vamos. Espero que haya ensalada y gelatina, es lo único que me apetece. No nos olvidemos de pedirle a mamá que nos prepare la merienda de esta tarde. Seguramente se alegrará de librarse de nosotros.

			¡Y así fue!

			—¡Buena idea! —les respondió—. Pedidle a la cocinera lo que queráis, pero si os lleváis algo de beber haced el favor de dejar hielo en la nevera. La última vez os lo llevasteis todo. Sí, desde luego que ir a merendar fuera es una idea estupenda, y yo pasaré una tarde tranquila.
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				CAPÍTULO 2
				En el concurso
			

			LOS CINCO NIÑOS, Y BUSTER, POR SUPUESTO, SE REUNIERON en Petter’s Field a eso de las tres.

			El concurso hípico ya había comenzado y los caballos se paseaban por todas partes. Buster no se separaba de Fatty. No le habría importado pasar todo el día en el campo con uno o dos caballos, pero treinta o cuarenta galopando a su alrededor eran demasiados.

			—¿Alguien ha visto al inspector? —preguntó Daisy, que llegaba con una gran cesta llena de comida y bebidas.

			—No, todavía no —dijo Fatty apartándose del camino para dejar paso a un caballo enorme montado por un niño muy pequeño—. ¿Es que aquí no hay ningún sitio por donde no pasen caballos? A Buster le va a dar un ataque al corazón de un momento a otro.

			—Mirad allí —exclamó Bets riendo—. ¿Veis a esa mujer que está en ese puesto de tiro de anillas? ¡Podría ser Fatty disfrazado!

			Todos miraron y al momento comprendieron lo que Bets había querido decir. La mujer de aquel barracón llevaba un sombrero con flores de todas clases, una falda voluminosa y un chal de seda sobre los hombros, y tenía los pies muy grandes.

			—¡Fatty podría disfrazarse así perfectamente! —comentó Daisy—. ¿Es una mujer de verdad o alguien disfrazado?

			—¡Es el inspector Jenks disfrazado! —soltó Bets con una carcajada, y se sobresaltó cuando alguien la tocó en el hombro.

			—¿Qué estabas diciendo de mí? —preguntó una voz conocida, y los cinco se volvieron en seguida con la sonrisa en el rostro.

			¡Sabían muy bien de quién era aquella voz!

			—¡Inspector Jenks! —exclamó Bets, radiante—. Escuche, antes de que nadie se adelante, ¿le gustaría merendar con nosotros, y traer también a su ahijada, por supuesto? Hemos preparado muchas cosas.

			—Eso parece —afirmó el inspector Jenks cuando vio las grandes cestas—. Vaya, me preguntaba si os encontraría aquí. Sí, me encantará merendar con vosotros, y a Hilaria, mi ahijada, también. Bueno, detectives, ¿algún misterio a la vista? ¿En qué andáis trabajando actualmente?

			Fatty hizo una mueca.

			—En nada, inspector. Ahora no hay ningún misterio en Peterswood. Han pasado ya cuatro semanas de vacaciones y nada. Estamos perdiendo el tiempo miserablemente.

			—Y Goon no está, ¿verdad? —preguntó el inspector—. De modo que tampoco podéis entreteneros provocándole. La vida debe de resultaros muy aburrida. Aunque esperad a que vuelva, porque vendrá con muchos humos. Creo que ha estado haciendo un cursillo de reciclaje.

			—¿Qué es un cursillo de reciclaje? —preguntó Bets.

			—Pues se trata de un cursillo para aumentar sus conocimientos policiales, refrescar su memoria y aprender algunos trucos nuevos —explicó el inspector—. Cuando vuelva querrá poner en práctica todo lo que haya aprendido. ¡Tendrás que llevar cuidado, Frederick!

			—Me suena raro que llame usted a Fatty por su verdadero nombre —dijo Bets—. Oh, Fatty, esperemos que no haya ningún misterio, así el señor Goon no lo resolverá antes que nosotros.

			—No digas tonterías —cortó Pip—. Nosotros siempre seremos mejores que el señor Goon. Es una lástima que no haya ocurrido nada durante su ausencia. Habríamos podido solucionarlo antes de que regresara, y sin sus interrupciones.

			—Aquí está mi ahijada —exclamó el inspector volviéndose para sonreírle a una niña vestida con pantalones y chaqueta de montar—. Hola, Hilaria. ¿Aún no has ganado ningún premio?

			Hilaria iba montada en un poni incapaz de estarse quieto, y Buster se apartó.

			—Hola, tío —saludó Hilaria—. Aún no he ganado nada, pero me toca correr ahora. ¿Quieres venir a verme?

			—Claro —respondió el inspector—. Déjame que te presente a estos cinco amigos míos que me han ayudado en más de un caso difícil. Quieren que tú y yo merendemos con ellos. ¿Qué te parece?

			—Sí. Me gustaría mucho —dijo Hilaria tratando de detener a su poni para que no tropezase con un hombre mayor—. Gracias.

			El poni por poco pisa a Buster, que lanzó un aullido. El inquieto animal soltó un relincho e Hilaria lo riñó, sin embargo el poni no cesó de menear la cabeza y le quitó el sombrero al inspector.

			—Ay, lo siento, tío —dijo Hilaria—. Bonny es un poco grosero.

			—Estoy plenamente de acuerdo —contestó el inspector recogiendo su sombrero antes de que Bonny lo pisoteara—. Bueno, Hilaria, ahora iré a verte correr, y cuando hayas terminado merendaremos todos juntos.

			Hilaria se alejó subiendo y bajando sobre su poni mientras sus cabellos revoloteaban bajo su gorra de jinete. Buster se sintió aliviado al verla marcharse y se aventuró a salir de detrás de Fatty. Había visto a un amigo suyo con quien quería pasar un rato, pero con tantos caballos de distintos tamaños y colores no se sentía seguro.

			Realmente fue una tarde muy agradable. El policía que sustituía a Goon mientras este estaba de vacaciones permanecía de pie en una esquina sombreada y ni siquiera reconoció al inspector cuando pasó delante de él. Cierto que el inspector vestía de paisano, aun así Bets creía que ella lo habría reconocido a un kilómetro de distancia aunque fuera en traje de baño.

			—Buenas tardes, Tonks —saludó el inspector al pasar ante el policía, quien reaccionó en seguida y se puso a andar de un lado a otro muy preocupado.
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			¡El inspector allí! ¿Acaso ocurría algo? ¿Habría ladrones, o alguna clase de delincuentes? Tonks se puso a vigilar en seguida y se olvidó de quedarse cómodamente a la sombra, como hasta entonces.

			Hilaria no ganó ningún premio. La verdad es que Bonny no se portó muy bien. Se asustó por algo y casi se abalanzó sobre los jueces, que desde aquel momento lo miraron con antipatía.

			La chica, que estaba muy desilusionada, fue a reunirse con su tío y los cinco amigos en un rincón a la sombra para merendar. Trajo a Bonny con ella, y Buster gruñó. ¡Vaya, otra vez aquel odioso caballo! Bonny alargó el morro hacia él y el perro se apresuró a esconderse en una tienda cercana, escurriéndose por debajo de la lona.

			Hilaria era muy tímida, apenas pronunciaba palabra y no soltaba las riendas de Bonny, con lo que hacía muy bien, porque era un caballito muy curioso. Daisy no quitaba ojo a las cestas de la merienda.

			El inspector charlaba alegremente, pero los niños estaban decepcionados porque no tenía ningún caso para ellos ni ningún misterio que investigar.

			—Es una de esas temporadas en las que no ocurre nada —dijo el inspector Jenks dando un mordisco a un bocadillo de huevo y lechuga con buen apetito—. Ni robos, ni estafas, ni delitos de ninguna clase. Todo está tranquilo.

			Agitó el bocadillo en el aire al hablar y Bonny casi se lo arrebata de la mano. Todos se echaron a reír ante la sorpresa del inspector.

			—¡Pues por poco se comete un robo! —exclamó Daisy.

			Hilaria reprendió a Bonny, que se alejó hacia otro grupo que estaba merendando. Buster asomó el hocico por debajo de la lona de la tienda, pero decidió no salir aún para tomar parte en la reunión.

			Y mientras ocurría todo esto, ¡de pronto surgió el misterio, en plena merienda campestre! Nadie lo esperaba, ni nadie lo comprendió al principio.

			Pip miraba por casualidad hacia el lugar donde estaba Tonks, el policía, junto a la tienda de la Cruz Roja. Acababa de acompañar allí a una persona que se había desmayado debido al fuerte sol. Permanecía de pie, secándose la frente, probablemente pensando que él iba a ser el siguiente en desmayarse, cuando un hombre se le acercó rápidamente. Parecía un jardinero o un asistente.

			Estuvo hablando con el señor Tonks, quien en seguida sacó su cuaderno de notas negro, se humedeció el pulgar y fue volviendo páginas hasta encontrar una en blanco. Luego comenzó a escribir poniendo mucho interés.

			Pip vio todo esto, pero no le dio importancia. Más tarde, Tonks se dirigió hacia el rincón donde estaba sentado el inspector Jenks con Los cinco detectives e Hilaria.

			—Perdone que le interrumpa, inspector —le dijo—, pero se ha cometido un robo en pleno día en Peterswood y tengo que ir a investigar. Parece bastante serio.

			—Iré con usted —se ofreció el inspector. Miró a los niños, que se habían quedado desilusionados—. Lo siento, ¡el deber me llama! Puede que ya no vuelva a veros si tengo que regresar directamente a mi oficina. Gracias por la espléndida merienda. Adiós, Hilaria. Has montado muy bien.

			Al volverse tropezó con Bonny, y el caballo retrocedió arrastrando a Hilaria, que sujetaba las riendas. Aprovechando la confusión general, Fatty habló con el señor Tonks.

			—¿Dónde se ha cometido el robo exactamente, Tonks? —quiso saber.

			—En Villa Norton —contestó el señor Tonks—. Está encima de la colina.

			—No conozco esta casa —dijo Fatty, decepcionado, y se levantó para hablar con el inspector—. ¿Puedo ir con usted? Mmm… quizá le sería útil.

			—Lo siento, Frederick, ahora no puedes acompañarme —respondió el inspector—. Supongo que será un trabajo fácil, muy por debajo de tus facultades. ¡Si no fuese así, tendrás oportunidad de intervenir, no lo dudes!

			Y se marchó con Tonks. Fatty, que se había llevado un chasco, los observó con tristeza. Ahora ellos serían los primeros en enterarse de todo, lo verían todo y se darían cuenta de todo. Y cuando Goon regresara y Tonks lo pusiera al corriente, ¡acabaría llevándose todos los méritos!

			Fatty volvió a sentarse. ¡Si pudiera ir a Villa Norton por su cuenta a echar un vistazo! Pero ahora no podía hacerlo. El inspector se enfadaría si lo viera allí después de haberle dicho que no fuera y, desde luego, los habitantes de la casa no le permitirían la entrada si iba después de que el inspector se hubiese marchado.

			—No importa, Fatty —le dijo Bets al ver su desilusión—. Supongo que será un robo pequeño. ¡Nada interesante ni misterioso!

			Entonces ocurrió algo sorprendente. ¡Hilaria se echó a llorar! Sollozaba ruidosamente y las lágrimas resbalaban por sus gordezuelas mejillas.

			—¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal? —le preguntó Daisy, alarmada.

			—No. ¡Oh, qué desgracia, es mi casa la que han robado! —sollozó Hilaria—. Yo vivo en Villa Norton. Tío Jenks debe de haberse olvidado de donde vivo. ¡Ay!, ¿qué voy a hacer?

			Fatty atrapó la ocasión al vuelo y rodeó con su brazo a Hilaria.

			—¡Vamos, vamos! —la consoló, y se sacó del bolsillo un pañuelo inmaculado para que la niña se secara las lágrimas—. No te preocupes. Te acompañaré a casa y cuidaré de ti. ¡Hasta registraré toda la casa para asegurarme de que no queda ningún ladrón!

			—Oh, gracias —dijo Hilaria—. No me gustaría tener que volver sola.

			—Será mejor que esperemos un poco para que tu tío tenga tiempo de echar un vistazo —añadió Fatty, quien no deseaba tropezarse con el inspector si podía evitarlo—. Luego iremos, ¡y yo me ocuparé de que no te ocurra nada, Hilaria!
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				CAPÍTULO 3
				Fatty aprovecha
 la oportunidad
			

			LOS OTROS MIRARON A FATTY CON ADMIRACIÓN. Siempre se salía con la suya de una manera u otra. Él deseaba con todas sus fuerzas registrar la casa robada, y aunque el inspector no quiso que lo acompañara, ahora iría para llevar a Hilaria, ¡y nadie tendría derecho a decirle nada!

			—No puedo ir todavía —sollozó Hilaria—. Tengo que montar otra vez. No me dejarás sola, ¿verdad? ¿Me llevarás a casa? Verás, mis padres no están, solo está Jinny, nuestra ama de llaves.

			¡Mejor que mejor! Sin los padres de Hilaria por allí, Fatty estaba seguro de que podría husmear cuanto quisiera por la casa.

			Larry y Pip lo miraron con cierta envidia.

			—Nosotros también acompañaremos a Hilaria a su casa —dijo Larry.

			—Será mejor que no vengáis —respondió Fatty—. Muchas manos en un plato… etcétera, etcétera.

			Hilaria lo miró preguntándose qué habría querido decir, pero los niños lo sabían muy bien. La pequeña comenzó a llorar de nuevo.

			—Estoy pensando en mis trofeos —explicó entre sollozos—. En las copas que he ganado en los concursos hípicos. Tengo muchas, y a lo mejor el ladrón se las ha llevado.

			Estos comentarios sobre sus premios sorprendieron a los niños, quienes no tenían muy buena opinión de las habilidades hípicas de Hilaria y Bonny. Fatty le dio unas palmaditas en la espalda y volvió a prestarle su pañuelo.

			—Subiré contigo a tu habitación para ver si están todas tus cosas —le dijo Fatty, muy satisfecho al pensar que de esta manera podría llevar a cabo un buen registro—. Ahora no llores más, Hilaria.

			Bets estaba un poquito celosa. ¡Qué llorica era Hilaria! ¿Por qué Fatty se preocupaba tanto por ella? Seguro que se disgustaría si ella se comportase de aquella manera.

			—Yo también iré, Fatty —anunció Bets.

			Fatty iba a decirle que no cuando pensó que probablemente sería una buena idea dejar que Bets los acompañase: así Hilaria se distraería enseñándole esto o aquello, y él podría escabullirse y realizar el registro solo.

			—De acuerdo, Bets —dijo—. Puedes venir, así le harás compañía a Hilaria.

			Bets se puso contenta. ¡Ahora Hilaria no podría acaparar a Fatty! De eso se encargaría ella.

			Una voz potente comenzó a anunciar por el campo: «Categoría veintidós, hagan el favor de ocupar sus puestos. ¡Categoría veintidós!».
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